
 

 
 
 
 
 

Serie: Plenitud 
Tema: La plenitud que satisface.                                                Texto: Salmo 23 
 
La palabra plenitud viene del griego pleroma la cual significa: que llena lo que hace falta, que 
completa, que perfecciona. Y esa plenitud muchos la han buscado por medio de las cosas materiales, 
por medio de las riquezas, por medio de los placeres, por medio de las relaciones sentimentales, etc, 
pero al final muchos se han dado cuenta que a pesar de todo eso, siempre hay un vacío en el corazón 
del ser humano, siempre hay una insatisfacción, pues esa plenitud solamente se puede experimentar 
cuando nuestro Señor Jesucristo viene a nuestra vida, y Dios se convierte en nuestro Padre.  
En su palabra el Señor demuestra que al ser ovejas de su prado todas las necesidades están 
completas en él, que en él está la plenitud de nuestra vida. Salmo 100:3. Por lo cual consideremos: 
 
I) LA PLENITUD DE DIOS SATISFACE LAS NECESIDADES MATERIALES (VS 1) Jehová es mi 
pastor; nada me faltará. El señor nos da la seguridad que todas nuestras necesidades estarán 
cubiertas si decidimos hacer de Dios nuestro padre, si Él es nuestro pastor y la única forma que eso 
sea realidad es cuando Jesús viene a nuestra vida por la fe. La palabra de Dios nos da la seguridad 
que ni nosotros ni nuestros hijos andaremos desamparados en este mundo (Salmos 37:25)  
 
II) LA PLENITUD DE DIOS SATISFACE NUESTRA NECESIDAD DE PERTENENCIA Y AFECTO, 
DE SER IMPORTANTES PARA ALGUIEN (SALMO 23:2). Todo ser humano necesita sentirse 
aceptado, amado, y que es importante para alguien. Lastimosamente muchas veces hasta nuestra 
propia familia nos da la espalda, hasta nuestros propios padres nos han abandonado, pero nuestro 
Dios conforta nuestra alma, él nos ama y nos anima, nos alienta, nos consuela, nos da fuerza para 
seguir adelante y lo hace aceptándonos y amándonos a pesar de nuestros errores, a pesar de 
nuestros pecados, a pesar de los malos caminos en los que hemos andado, en Él podemos sentirnos 
comprendidos, amados, y tener la seguridad que somos importantes (Salmos 27:10)  
 
III) LA PLENITUD DE DIOS SATISFACE NUESTRA NECESIDAD DE SENTIRNOS PROTEGIDOS 
(SALMO 23:4) Nuestro Dios siempre está a nuestro lado, cuidándonos, guiándonos, protegiéndonos. 
Solamente Jesús nos da verdadera seguridad en esta vida (Salmo 91:3-7. Y nos da seguridad aún 
más allá de nuestra vida, pues él nos guía aún más allá de la muerte (Salmos 48:14) Porque este 
Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; Él nos guiará aún más allá de la muerte. 
 
IV) LA PLENITUD DE DIOS SATISFACE NUESTRA NECESIDAD DE ESTIMA O 
RECONOCIMIENTO, DE SER VALORADOS (SALMO 23:5).  La mesa servida, el aceite en la cabeza 
y la copa en la mano eran señales de que la casa estaba abierta y la mesa estaba preparada para un 
amigo, un familiar, una persona de confianza. Para nuestro Dios no somos uno más de sus siervos, 
somos sus hijos, nos da un trato especial a cada uno de nosotros. Sus maravillas demuestran a todos 
que para él somos especiales e importantes. 
 
V) LA PLENITUD DE DIOS PERMITE EXPERIMENTAR VERDADERA PAZ (SALMO 23:6) No hay 
nada que nos pueda llenar más de paz que tener la plena seguridad que el bien y la misericordia nos 
seguirán donde quiera que vayamos, que aún en las circunstancias más difíciles de nuestra vida, en 
los momentos más críticos, podemos estar seguros que el bien y la misericordia de Dios están 
disponibles para nosotros SIEMPRE. Romanos 5:1 

 

 

Recuerde Efesios 1:22-23 

 Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia,  la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 
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